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Con el propósito de dar a conocer el traba
jo que realizamos los miembros del De
partamento Editorial, preparé este breve 

recorrido sobre las tareas de producción edito
rial que implica la publicación del Boletín de la 
Biblioteca Nacional de México, y cómo éstas 
se han transformado, a lo largo de los últimos 
cinco años, para responder a los objetivos esta
blecidos por el doctor Pablo Mora PérezTejada 
en el Plan de Desarrollo Institucional (pdi), “Bi
blioteca Nacional de México: Preservación, de
sarrollo y acceso al patrimonio nacional. Plan 
de desarrollo 20202024”.

Según dicho plan, una de las misiones del Ins-
tituto de Investigaciones Bibliográficas (iib), 
junto con la Biblioteca y Hemeroteca naciona-
les de México, es la de difundir “ampliamente 
y por todos los medios al alcance el acervo 
documental de la bnm y hnm y lograr una ma-

yor vinculación de las actividades académi- 
cas de los distintos proyectos de investigación 
con la sociedad en su conjunto y en particu-
lar con los sectores educativos para tener una 
presencia significativa dentro y fuera del país”.1 
En lo que respecta al Departamento Editorial, 
puntualmente se señaló el objetivo de reforzar 
“la producción editorial, en calidad y cantidad, 
a partir de las obras que generen los proyec-
tos de los investigadores y que identifiquen el 
carácter de las publicaciones de la entidad en 
soportes impreso y digital. Consolidar la re-
vista Bibliographica y el Boletín de la Biblioteca 
Nacional”, así como “Posicionar el Boletín de la 
Biblioteca Nacional de México como órgano de 
difusión de los trabajos de la entidad”.2

¿Qué es el proceso editorial?
Dicho lo anterior, ¿a qué se refieren los procesos 
de producción editorial, en qué consiste el tra-
bajo de un Departamento que lleva tal nombre? 
Si bien la labor académica de los investigadores 
está indisolublemente ligada al trabajo edito-
rial, pues de la publicación en medios impresos 
y digitales depende, en parte, la difusión de los 
resultados de sus actividades, la edición de li-
bros y publicaciones periódicas parece obviarse 
cuando los libros y las revistas se tienen en las 
manos o cuando por fin los textos son legibles 
en un medio electrónico. Que las personas ten-
gan acceso a cierta información es el objetivo 
del trabajo editorial. Sin embargo, las trayecto-
rias que recorren los textos hasta ser publicados 
y lograr el mencionado acceso a un determina-
do conocimiento o mensaje no siempre son del 
conocimiento de los lectores ni de los autores.

Ahora bien, desde que se inventó la comunica-
ción escrita, la forma en la cual los mensajes lle-
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* Este artículo es una adaptación de la ponencia presentada en las “XXV Jornadas Académicas. Investigación, procesos técnicos y 
servicios de la Biblioteca y Hemeroteca nacionales a 25 años”, el 22 de noviembre de 2023.
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cuál es el mejor camino para difundir todos los 
conocimientos y reflexiones que resultan de es-
tudiar el acervo documental de la Biblioteca y 
de la Hemeroteca. Es decir, el trabajo que rea-
lizamos los editores, correctores y diseñadores 
editoriales responde al tipo de información que 
se desea comunicar.

La edición del Boletín de la 
Biblioteca Nacional de México
Como lo señaló el maestro Josué Brocca en su 
participación en las Jornadas Académicas de 
2022, en 2019: “el Boletín de la Biblioteca Na-
cional de México asumió la misión de honrar y 
revitalizar la tradición de la cultura del libro que 
inauguró en 1904 la publicación de Vigil [por la 

gan a los lectores se ha diversificado y ha evolu-
cionado profusamente. Sin ir tan lejos como se 
puede ir (es decir, a la escritura jeroglífica en ta-
blillas de arcilla), la forma en la que se producen 
las publicaciones impresas ha mejorado y se ha 
transformado enormemente desde la invención 
de la imprenta de tipos móviles, a lo largo de los 
siglos, gracias a la experiencia y al conocimiento 
de todas las personas involucradas en el proce-
so de edición. Sobre algunas de las decisiones 
que se toman a la hora de diseñar una publica-
ción, es decir, al momento de decidir cómo se 
distribuirá el texto en las páginas, no sólo inci-
den esas experiencias y conocimientos propios 
del oficio, sino que también entran en juego las 
modas y tendencias de la época, aspectos que 
resultan relevantes cuando nos preguntamos 

Portadas de los primeros 18 números de la hoja volante (material impreso de distribución gratuita) del Boletín de la Biblioteca Nacional 
de México. Foto María José Ramírez.
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Podemos decir que esa es la misión que nú-
mero con número se pretende llevar a cabo en 
esta publicación. Ahora, hablemos de cómo se 
desarrolla el proceso editorial que, podríamos 
considerar, metafóricamente, los rieles sobre los 
cuales avanza el tren (es decir, el Boletín) para 
llegar a los ojos y a las manos de sus lectores. 

En términos concretos, el proceso editorial, de 
2022 al primer trimestre de 2024, se ha organi-
zado en los siguientes pasos generales:

1. Recepción de manuscritos. El Boletín, or-
ganizado trimestralmente, publica colum-
nas regulares de colaboradores de las distin-
tas áreas del iib, hnm y bnm; asimismo tiene 
espacios destinados a notas y ensayos acadé-
micos abiertos a técnicos e investigadores.  
 

que lleva el nombre]”,3 se trata, como continúa 
el maestro Brocca, de

una plataforma para divulgar y difundir los co-
nocimientos técnicos y académicos emanados 
de la cultura bibliohemerográfica mexicana. Por 
este motivo, esta revista —ahora publicada de for-
ma electrónica y trimestral, acompañada de un 
políptico-volante que resume los contenidos de 
cada número— está concebida para representar a 
la variedad de áreas que pertenecen al Instituto 
de Investigaciones Bibliográficas al igual que a la 
Biblioteca y Hemeroteca Nacionales de México. 
Su edición y diseño cuentan con un estilo distin-
to para cada una de las secciones. Es una revista 
que se conceptualizó con el propósito de apelar, a 
partir de la riqueza visual y textual a un público 
lector que va desde un nivel de educación media 
superior hasta académicos especialistas.4

 Página de inicio de la plataforma ojs que alberga actualmente el Boletín de la Biblioteca Nacional de México para su consulta en línea.
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claro que no todos los textos demandan más 
de una lectura. En ocasiones, pasar a una se-
gunda lectura es causa de que un corrector 
corrija a otro corrector, pues en la compren-
sión de todo mensaje hay resquicios por los 
cuales se cuela la subjetividad, pese a la Real 
Academia Española, al Manual de estilo Chi-
cago o aunque existiera una Santa Inquisi-
ción de la Expresión Escrita. A su vez, algu-
nos textos presentan tal complejidad o falta 
de uniformidad en el aparato crítico, que 
una segunda lectura termina de resolver lo 
que a unos primeros ojos les fue imposible 
terminar de ver y de enmendar. El trabajo 
editorial es un trabajo en equipo. Lo que 
no ve uno, lo ve el otro: el objetivo es que 
el mensaje del autor sea comunicado de la 
manera más clara posible, sin los baches de 
las erratas o de las oraciones que perdieron 
el rumbo. Tanto los correctores (usualmen-
te José Leonardo Hernández, Josué Broc-
ca y yo) como los autores (miembros de la 
comunidad académica) participan en esta 
fase, pues los correctores les externamos las 
dudas necesarias para terminar de amarrar 
ideas o completar referencias bibliográficas 
cuando así lo encontramos oportuno.  Eso 
abre el camino al cuarto paso del proceso, 
en el que con base en indicaciones editoria-
les y el material gráfico disponible, se ma-
queta la publicación.

4. Formación. En esta etapa del proceso, el di-
señador lleva a cabo el diseño editorial en 
InDesign y, como ya mencioné, transforma 
los archivos word en los archivos pdf a los 
que tendrá acceso el lector a través de In-
ternet en la plataforma de gestión editorial 
Open Journal Systems (ojs) que alberga el 
Boletín, al final de todo el proceso. El dise-
ñador del Boletín en su cinco años ha sido 
E Tonatiuh Trejo, quien realiza de forma 
externa trabajos de diseño editorial para el 

2. Deliberación, discusión y organización de 
los contenidos del número. Ambos proce-
dimientos realizados por el director edito-
rial, Miguel Ángel Castro; el secretario de 
redacción, Josué Brocca, y el director Pablo 
Mora

3. Corrección de originales. Una vez que se 
han tomado las decisiones pertinentes acer-
ca de los contenidos del número en cuestión, 
se procede a realizar una lectura de prime-
ras, es decir, una lectura inicial para llevar 
a cabo la corrección de estilo. Vale la pena 
detenerse en este punto para recordar que 
la corrección de estilo, como bien lo señala 
Roberto Zavala Ruiz, en su obra El libro y 
sus orillas, lleva el nombre equivocado, pues 
“el estilo, se dice, es algo personal que nadie 
puede enmendar”.5 Y a veces el nombre del 
oficio confunde a quien lo ejerce, pues ol-
vida los márgenes a los que debe atenerse y 
que están conformados por “eliminar las fal-
tas de ortografía”, “esclarecer párrafos oscu-
ros” y “dar uniformidad a la obra”, como lo 
resume Bulmaro Reyes Coria, en su Manual 
de estilo editorial (México: Limusa, 1986), 
citado por el ya mencionado Zavala.6 Tam-
bién importa aquí señalar que los criterios 
de ortografía y de redacción no son univer-
sales, sino que existen distintos manuales y 
compendios de normas a las que un equipo 
editorial decide apegarse en su conjunto o 
de manera parcial. De allí la importancia de 
contar con un manual de estilo que organi-
ce con claridad las reglas del juego. A lo lar-
go de los cinco años de edición del Boletín, 
el modo de trabajar con los manuscritos u 
originales aprobados ha cambiado. En un 
principio, se realizaba únicamente una pri-
mera lectura antes de pasar a la siguiente 
fase. Durante otra temporada, realizamos 
dos lecturas, además de la revisión o lectura 
del secretario de redacción. Hay que tener 
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Científica en el Premio Antonio García Cu-
bas 2023 y, en la 44a. (cuadragésima cuarta) 
edición de los Premios al Arte Editorial, que 
otorga anualmente la Cámara Nacional de 
la Industria Editorial Mexicana (Caniem), 
ganó en la categoría Arte, en la clasificación 
Ensayos y Estudios.  

5. Cuidado editorial. Antes de que tengamos 
los archivos listos para el lector, es necesa-
rio llevar a cabo el cuidado editorial que, en 

iib, y que ha participado en la producción 
editorial de obras como Perspectivas dis-
ciplinarias y metodológicas en el estudio de 
revistas científicas mexicanas del siglo xx 
(coordinada por Dalia Valdez Garza, Rodri-
go Antonio Vega y Ortega Báez y María Ele-
na Ramírez de Lara) y Los raros y los otros 
(autores y ediciones) (obra coordinada y edi-
tada por Pablo Mora), ésta última recibió 
mención honorífica en la categoría de Obra 

 Pruebas de impresión de la hoja volante del Boletín de la Biblioteca Nacional de México, núm. 19 (invierno 2023) con las marcas 
correspondientes del cuidado editorial. Foto María José Ramírez.



62

e l  o r d e n  d e  l o s  l i b r o s

Reverso de cuatro números distintos de la hoja volante que muestran la constante transformación de su diseño. 
Foto María José Ramírez.
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a veces es necesario llevar a cabo un regis-
tro fotográfico de los materiales, labor que 
lleva a cabo Josué Brocca, y, posteriormen-
te, editar y retocar los archivos de imagen 
(de los cual usualmente me ocupo yo). En la 
mayoría de los casos, cuando los autores no 
han adjuntado las imágenes correspondien-
tes a su artículo, me encargo de buscar y de 
seleccionar las imágenes que acompañarán 
los textos.

7. Publicación. Cuando todo lo anterior se ha 
resuelto de forma satisfactoria y teniendo los 
archivos finales, José Leonardo Hernández 
crea el número en la plataforma ojs, carga 
en la plataforma los archivos pdf (anotando 
en cada uno los metadatos correspondien-
tes) y lo publica. De este modo, el lector tie-
ne acceso tanto al pdf general de todo el nú-
mero, como al pdf correspondiente a cada 
artículo. También nos encargamos Leonar-
do y yo de diseñar el banner que después se 
enviará al Departamento de Informática y 
Telecomunicaciones, que presta el soporte 
técnico necesario para operar ojs. 

Otra labor importante, que podría considerarse 
como la última fase del proceso editorial, es la 
edición de la hoja-volante, para la cual realizo 
un esquema con extractos de algunos artícu-
los de las principales secciones del Boletín que 
sirvan de invitación a la lectura completa del 
número.

El diseño de la hoja-volante también ha evo-
lucionado, incluso en sus mecanismos de in-
teracción con los lectores, a lo largo de los 20 
números que hasta ahora se han publicado 
(contando el que usted lee en este momento), 
siempre teniendo en mente a los lectores, a des-
pertar su curiosidad y a que su encuentro con 
la enorme riqueza que resguarda el iib sea una 
experiencia memorable.

nuestros términos, comprende la lectura de 
planas, es decir, una lectura enfocada (aun-
que no de forma exclusiva) a detectar nuevos 
errores producidos durante el acomodo del 
texto en las cajas de texto, o sea el espacio que 
el diseñador define para distribuir las pala-
bras, así como errores ortotipográficos o de 
redacción que se escaparon en una prime-
ra lectura. Durante el cuidado editorial, los 
correctores (habitualmente José Leonardo 
Hernández y Josué Brocca) también vigi-
lan que todos los elementos visuales estén 
en el lugar correspondiente (figuras, tablas, 
números de página, pies de imagen, encabe-
zados, subtítulos, etcétera), de modo que el 
lector no tropiece en su lectura con algún 
elemento que estorbe o que lo distraiga en 
su lectura. Los correctores realizan el cui-
dado editorial sobre el papel, señalando con 
marcas (más o menos estandarizadas) los 
errores o los elementos que deben ser corre-
gidos o cambiados. El diseñador debe incor-
porar los cambios señalados en el papel y el 
corrector debe llevar a cabo un cotejo para 
verificar que los cambios han sido incorpo-
rados por el diseñador. Este procedimiento 
se suele llevar a cabo una o dos veces (a ve-
ces más), con el afán de tener un archivo lo 
más limpio posible.

6. Selección de las imágenes. Una parte del 
proceso que se realiza a la par de los pasos 
anteriores es la selección de las imágenes. El 
aspecto visual del Boletín cumple con una 
doble función: la de divulgar el patrimonio 
de la Biblioteca y Hemeroteca nacionales, 
pues se sirve de los propios materiales grá-
ficos contenidos en las obras del acervo, y la 
de llamar la atención de los lectores con un 
diseño atractivo y original. La participación 
en esta tarea es también grupal. En algunos 
casos, como en la sección que corresponde a 
mostrar las adquisiciones de la Hemeroteca, 
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4 Ibid.
5 Roberto Zavala Ruiz, El libro y sus orillas. Tipogra-

fía, originales, redacción, corrección de estilo y de 
pruebas, ed. para Kindle (México: fce, 2013), pos. 
5688.

6 Ibid., pos. 5693.

Notas
1 Pablo Mora Pérez-Tejada, “Biblioteca Nacional de 

México: Preservación, desarrollo y acceso al pa-
trimonio nacional. Plan de desarrollo 2020-2024”, 
unam, 2020, 18.

2 Ibid., 19-20.
3 Josué Brocca Tovar Kuri, “El Boletín de la Biblio-

teca Nacional de México. Procesos editoriales y 
prospectiva”, (ponencia, “XXIV Jornadas Acadé-
micas 2022. Digitalización y servicios emergentes 
en la nueva era de las bibliotecas”, iib, unam, 22 de 
noviembre de 2022), 4.
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